
EL CONSECUENTE 

«Aún no empezamos y ya pringa-
mos»y hoy los de abajo se le han im-
puestOj, mañana ios de! medio¡, cuan
do ¥enga la hora del reparto, ya sa
be V. que no tuvo de repetirlo aque
llo de: «1® paguen» que para no 
pagar se han congregado y para no 
pagar le han ofrecido su condicional 
apoyo^ y para no pagar están ojo-
avisores y se impondrán jvaya si se 
iraporidrání 

jDespuésí Después vendrá la im
posición de arriba, la que querrá: 
Ley y Jus t i c i a y entonces vendrá 
el disloque, si señor, temo yo que 
vendrá el disloque de su imperialis-

jPobre Democraciaí |En que ma
nos te has caídoí Por ahora, no ve
mos otras leyes que el capricho, el 
favoritismo y el pataleo. Mañana 

Debe entender e! señor burgués 
alcalde, que sin las autoridades mu
nicipales, hay otras autoridades que 
protegen a ios obreros en sus legíti
mos derechos, y que si en los atro
pellos que pueden haber sucedido en 
sus fábricas, los sus obreros no han 
sabido hacerse prevalecer en sus de
rechos, hay otros obreros, los muni
cipales que — según me indican — 
acudirán donde sus derechos y dig
nidad, les exige, cueste lo que cueste, 
aún que tenga de pagarlo la exhaus
ta P E M I I S . 

jPobreciía éstaí Teniendo de co
rrer parejas con el s i iper-áemo, co
rre peligro, mucho peligro. 

El tiempo se cuidará de esclarecer
lo, pero que conste: Nuestro fabrí" 
cante alcalde, que, sabe portarse 
como un alcalde en su fábrica, en la 
alcaldía se nos ha portado como exe
crable burgués. 

Be coloboracién 

"^m 
(coníinuación) 

Tenemos ya a ia vista', el concebido 
primer reparto, y no como dice E!Demó 
cmia para el año 1916, sino que resulta 
ser el de 1915 para cubrir lo que se debe 
a ia Hacienüa de dicho año, con el 120 
de recargo Muaicipal, importando éste, 
la suma de 39,083 pesetas 10'céntimos, 
lo cual hemos de suponer que dicha 
sunia está-ajustada, mucho más tratán
dose de un funcioaario que lleva sólo ia 
aiísióii de coiifeccioQar el reparto por lo 
que se refiere a ia Hacienda. 

Estamos en lo primero, y los contri
buyentes dirán si los otros tenían razón, 
pues la oposición sistemática que se 
hizo al que confeccionó el entonces Al
calde D. José Tarda, tenía todas las 
deficencias. En primer lugar porque no 
había sido confeccionado por la Junta 
Municipal, y en segundo lugar, porque 
la cifra era muy crecida, y vamos a lo 
primero: ¿Quieren decirnos los indivi
duos de la Junta Municipal que partici 
pación han tenido a la confección del 
aludido reparto? ¿Podrían decirnos como 
se han distribuido las utilidades de cada 
contribuyente? Creemos que no; y en 
cuanto a lo segundo cuando se habrán 
hecho los cuatro repartos ya veremos 
en cada uno de los años, que cantidad 
corresponde, los créditos atrasados que 
se hayan satisfecho y ¡as mejoras que 
se hayan realizado. Que duda tiene, que 
si 00 se hubiese aprovechado para la 
política aquella oportunidad, no podía 
nunca soñar el leader llegar a ocupar 
ia poltrona presidencial. 

Nos acordamos bien de aquella hoja 
que decía: «Gracias a nosotros no se ha 
pagado el reparto» pero ahora tendréis 
que decir gracias a nosotros pagareis en 
IIis año cuatro. 

¡Cuanta fanfarria! Formaban la ca
becera del movimiento contra el repar
timiento, como decíamos, una docena de 
egoístas, que después de defraudar 
como defraudan al Estado y al Munici
pio, querían huir y evadirse del pago, 
como por ejemplo: D. Isidro Parellada, 
que posee varias fincas urbanas, que 
constan en el Registro Fiscal por can
tidades muy bajas; finca que consta con 
una riqueza imponible al Registro Fiscal 
por 150 pesetas y el alquilino que la 
ocupa paga de alquiler 4 0 0 pesetas, de 
manera, que el propietario, de lo que 
paga por contribución o la que debería 
pagar ahorra 50 pesetas al año, y noso
tros preguntamos: ¿Era justo que de 
estas 50 pesetas que se ahorraba pagase 
para atender a las necesidades y a las 
cargas de la población 20? De manera 
que aún así ahorra 30 pesetas de las que 
ocultaba.... en beneficio propio. 

Según informes, el actual reparto, al 
confeccionarlo se ha basado imponiendo 
a la propiedad Urbana el doble de lo 
que tiene declarado en el Fisco, ésto 
iria muy bien si la propiedad Urbana 
toda, tuviere el mismo valor; pues hay 
finca que según la calle y su situación, 
con el doble tiene bastante y de sobras, 
mientras que hay otras que podrían po
nerse cuatro o cinco veces de lo que 
tienen declarado en el Fisco, y si la 
Junta Municipal hubiese bien informado 
de ésto al Delegado, el repartimiento 
hubiera sido quizás mas equitativo; de 
manera, que sólo serán favorecidos los 
egoístas. En cambio se ha impuesto la 
quinta sobre la contribución industrial 
que se paga o debería pagar, y de ahí 
resultará, que habrá industrial que sal

drá de una manera escandalosa gra
bado. Nosotros estaremos a la mira, y 
del todo dispuestos a que se haga jus
ticia para todos, pues de no hacerlo, 
seguiremos llamando la atención de lo 
que se está ocultando sobre la propiedad 
Urbana, y de una manera especialísima 
la de los usureros y egoístas del mo-
yimiento contra el reparto, y recogiendo 
cuantos datos se nos falicitao para en 
su caso, llevar en forma la denuncia a 
quien corresponda. 

(continuará). 

R.E:M:ITIIDO 

Sr. Director de EL CONSECUENTE. 
Muy Sr. mío: Desearía dase cabida 

en las columnas de su simpático perió
dico, lo que precede, anticipándole mil 
mercedes. 

De V. atto. S. S. 

q. e. s. m. 

Fran.° Janer Boix 
¡Guarda Pablo! 

Los simpáticos chicos de El Demócra
ta, en un suelto que parece, o mejor di
cho — me alude—me han metido el mie
do en el cuerpo, tanto, que a ser espíri
tus malignos ya me hubiera hecho 
exhorcitar por un obispo... aún que éste 
hubiera sido de puerco. 

Yo no se de que son capaces tales 
cfíicos; se por conducto fidedigno que 
sobre mi pesa ya una gratuita j fal
sa delación en el Gobierno Civil de 
que soy un perturbador de la tranqui
lidad pública (?) y un organizador de 
las sociedades obreras para ir a la huel
ga general (U) el día que se me antoje. 

¡Caramba, caramba! ¡Si seré yo el 
terror de las criaturas, cuando los cA/-
cos demócratas me amenazan... a la íer 
cera El caso es que no salgo de casa 
por miedo; que al salir un pie del um
bral oigo una voz interior que me dice 
¡guarda Pablo! que me pone los pelos 
de punta. 

Porqué es el caso, señores, que no 
sólo ha salido la tercera, pues la cuarta 
y quinta también y no sería extraño que 
los simpáticos de El Demócrata me de
jasen zeco de una puñslá al pasar una 
esquina. 

¡Guarda Pablo! El horizonte se obs
curece y no hay que fiar de las aven-
tuaHdades, cuando se tiene una amena
za tan terrible. Y el caso es, como digo 
primero, que no va la tercera, creo que 
será la nona, porque figúrense ustedes, 
mi pecadora pluma mtervino: 1.° en unas 
hojas tituladas «Aclaraciones» que por 
encargo de unos amigos hice; segunda 
y tercera otras hojas firmadas con el 
pseudómino A. Busquets y Busquets (no 
la del Xotis, señores demócratas, que ni 
leí), aquellas nacieron en una camarilla 
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